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queante. No le quedaban apenas 
centrocampistas y se enfrentaba 
a una derrota, la que podía ser la 
primera en una final. Entonces 
se la jugó con los jugadores su-
yos, esos a los que les ha dado la 
oportunidad de estar en el primer 
equipo y no le decepcionaron al 

saltar al terreno de juego.
Casi como en Stamford Brid-

ge, en el último suspiro del par-
tido, en el último ataque Pedro, 
Pedrito o Pedrazo, el delantero 
más pequeño de todos, tocó el 
balón con la cabeza para batir 
por fin a Albil. “Cuando algo se 
desea mucho, al final el balón 
entra por la escuadra como en 
Stambord Bridge”, recordó el 
técnico en la rueda de prensa 
previa al partido. Y esa ambición 
demostrada a final de la pasada 
temporada y ratificada al inicio 
de la presente perdura ahora.

El tanto de Pedro, como el de 
Messi, demuestra este compro-
miso por un espíritu, por unos 
colores, por un club y por una 
manera de trabajar que Josep 
Guardiola ha sabido aplicar 

El Barça es campeón del 
mundo. El sexto título 
del año llegó con más 
sufrimiento que ningún 
otro, en la prórroga

Albert Masnou
amasnou@diariosport.com

2
1

3

Las claves  

Fue en el minuto 110, 
los mismos años que 
tiene la historia del club

El Barça es campeón  
del mundo tras un gol 
de Messi con el corazón 

La copa se alzó tras 
el mayor ejercicio de 
persistencia jamás visto

Q
ué grande es ser del 
Barça! ¡Qué enorme 
es este equipo! ¡Qué 
inmensos son estos 
jugadores! Muchas 

gracias, mil gracias por hacer-
nos vivir una noche como la de 
ayer en la que el barcelonismo 
se coronó como campeón del 
mundo. Es un hito histórico, un 
momento que quedará grabado 
en los anales del club y también 
en los del fútbol mundial pues 
nunca habíamos ganado este 
torneo y nunca un club había 
conseguido los seis títulos en 
los que competía en un mismo 
año. El 2009 es el año del Ba-
rça, doce meses gloriosos en los 
que hemos disfrutado de lo lindo 
con este invento perfecto creado 
por Pep Guardiola y que nos ha 
permitido vivir experiencias sin 
igual, 365 días mágicos que per-
manecerán para siempre en el 
recuerdo de todos nosotros.

Carles Puyol alzó un nuevo 
título después de verter hasta 
la última gota de sangre. Hasta 
ahora, de los cinco conseguidos, 
ningún premio había costado tan-
to como éste. Fue un ejercicio de 
voluntad, de fe, de persistencia 
(magnífica palabra la que Guar-
diola nos dijo), de no desfallecer 
en una misión, de ambición por 
ganar lo que permitió al Barce-
lona darle la vuelta al marcador 
y conseguir el gol de la victoria a 
cinco minutos antes de ir a la no 
deseable tanda de penalties. Fue 
un tanto apoteósico que ejem-

El escudo da 
el sexto título
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plifica el sentimiento con el que 
jugó el equipo durante todo el 
partido. Un centro de Alves que 
Messi (¡quién si no!) remató con 
el pecho al fondo de la red. Ni con 
la cabeza, ni con el pie si no con 
el pecho. Fue logrado con el cora-
zón, con el escudo por un jugador 
crecido en casa y que mañana 
será escogido como el mejor ju-
gador del mundo.

Guardiola es el líder espiritual 
de este equipo, Messi lo es en el 
campo. Y ayer lo volvió a demos-
trar. Si fue escogido el MVP del 
torneo es por méritos propios. 
Barcelona lo adora, los argenti-
nos deberían aprender a hacerlo 
si quieren disfrutarlo.

Al igual que en las semifina-
les, el equipo tuvo que remontar 
un marcador adverso pues a la 

media hora un remate de Boselli 
dejó KO a los azulgranas. A gran-
des males, grandes soluciones y 
así fue como Guardiola se lo jugó 
el todo por el todo en el descan-
so. Tenía el equipo roto: Iniesta 
lesionado, Keita pidiendo el cam-
bio porque también estaba ren-

El bonito detalle de Guardiola
Pep Guardiola tuvo un gesto que le honra después de conseguir el 
título y que demuestra que no se le escapa ni un detalle. El técnico 
se disponía a recibir la medalla de ganador de la mano de Blatter 
y lo primero que le dijo al presidente de la FIFA es si antes se la 
había dado a su ayudante, a Tito Vilanova, que le precedía. Acos-
tumbrado a compartirlo todo con lo suyos, Pep quiso asegurarse 
los mismos provilegios que su segundo. Blatter le dijo que sí y 
entonces se dejó colgar la medalla. Guardiola, instantes después, 
fue manteado por sus jugadores.




